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Queridas amigas y amigos, bienvenida a todos los que están conectados para esta reunión 
vía Internet. Hoy nos hemos reunido para celebrar el Festival de Cáncer. La nota clave es: 

«Construyo una casa iluminada y en ella moro» 

 
Existen casas de piedra, de madera y de cristal. Y existen también casas que nacen de los 
pensamientos, de la memoria, del deseo, de la luz… La casa iluminada de la que hablan los 
antiguos místicos no es un lugar preciso en un mapa. Es un templo interior, construido en 
la conciencia. Quién dice: «Construyo una casa iluminada y en ella moro» habla de la misión 
sagrada del ser humano: hacer de uno mismo una casa de luz. 
 
Cada ser humano ya trae en él la primera piedra de esta casa. Está enterrada bajo capas 
de miedo, duda y voces del mundo. Muchas personas buscan su salvación en el exterior y 
olvidan que el verdadero viaje del alma comienza en el interior. La casa iluminada no nace 
de la posesión o del poder, sino del conocimiento. Sus muros están hechos de sinceridad. 
Sus ventanas se abren al sol espiritual. Sus puertas no se cierran a los demás seres, sino 
que invitan al amor. 
 
El plenilunio de Cáncer nos recuerda que nuestro verdadero hogar solo se encuentra en 
el interior. La construcción de nuestra casa comienza con el silencio. Pues solo en el 
silencio el ser humano puede oír la voz oculta de su yo superior. Esa voz es dulce y sin 
embargo más fuerte que cualquier ruido mundano: nos recuerda que no estamos 
separados del todo. Cada pensamiento forma un espacio interior. Cada acto de amor 
enciende una lámpara en la casa del alma. 
 
La energía lunar de Cáncer es el arte de la retirada protectora. Invita a refugiarse en la 
casa del alma y a permanecer allí. Antes de continuar, invoquemos la afirmación del amor, 
al que el nativo de Cáncer aspira sin cesar: 
 

AFIRMACIÓN DEL AMOR 
 

En el centro de todo amor, permanezco. 

Desde este centro yo, el alma, surgiré 

Desde este centro yo, el que sirve, trabajaré. 

Que el Amor del Ser Divino se derrame por todas partes, 

En mi corazón, a través de mi grupo y al mundo entero. 

 
OM



En la enseñanza esotérica, el ciclo anual de plenilunios tiene un papel fundamental. Los 
doce plenilunios del año son etapas a través de las cuales energías espirituales específicas 
fluyen hacia la Tierra e influyen en la conciencia de la humanidad. Los tres grandes 
festivales de primavera – Aries, Tauro y Géminis – destacan especialmente, así como el 
festival del plenilunio siguiente en Cáncer, que marca la transición de la preparación 
espiritual a la práctica interior. Bajo el signo de Aries, pudimos reflexionar sobre el 
despertar de la voluntad divina en nuestra propia vida, descubrir bajo el signo de Tauro 
que «la luz se extiende por el mundo», y bajo el signo de Géminis (durante el festival de 
Buena Voluntad) que hay una urgencia absoluta de construir puentes entre los hombres 
y las naciones. 
 
Con la transición a Cáncer (junio/julio), el alma deja la luz de los tres grandes festivales 
para entrar en una fase de construcción interior. Cáncer encarna la casa de la forma, de la 
receptividad y de la protección, pero también del nacimiento de la conciencia individual 
en el seno de la masa. Es ahí donde el discípulo empieza a encarnar en su propia vida la 
luz espiritual recibida durante los tres grandes plenilunios. Las tareas de este plenilunio 
son las siguientes; de entrada, la integración de lo que se ha recibido espiritualmente en 
la vida personal y cotidiana, luego la construcción consciente de un espacio de protección 
interior que el alma necesita en el mundo exterior para seguir siendo eficaz, finalmente el 
nacimiento del alma en la personalidad, es decir, el enriquecimiento de la vida cotidiana 
mediante una cualidad espiritual. 
 
A lo largo del año, estas energías se despliegan luego a través de los signos del zodíaco 
restantes, representando cada uno una etapa particular de la experiencia espiritual. Los 
plenilunios son momentos de mayor permeabilidad energética. En el momento del 
plenilunio de Cáncer, se conjugan el principio lunar, el elemento agua, el inconsciente 
colectivo y la percepción intuitiva del alma. El ser humano se vuelve más sensible a las 
imágenes interiores y a los flujos energéticos. Al mismo tiempo, antiguos esquemas 
emocionales pueden manifestarse para que sean reconocidos y transformados. Estamos 
embarcados en un viaje que puede revelar nuestro ser interno. El plenilunio de Cáncer es 
como un espejo maternal. No solo nos muestra quienes somos, sino también como nos 
comportamos cuando nadie nos ve. 
 
En astrología, el «plenilunio de Cáncer» significa que la luna llena se encuentra en el signo 
de Cáncer o en dirección a la constelación de Cáncer. Ello puede sacar a la luz mitos y 
temas típicos de Cáncer. He aquí uno de estos mitos: «cuando Hércules combatía a la Hidra 

de nueve cabezas, la diosa Hera (esposa de Zeus) mandó un cangrejo gigante llamado 

Karkinos para distraerlo. El cangrejo mordió a Hércules en el pie, pero inmediatamente fue 

aplastado. Sin embargo, Hera honró al animal por su lealtad y lo colocó en el cielo en forma 

de constelación» – fue así como nació la constelación de Cáncer. En astrología, Cáncer se 
asocia a menudo a temas como: la familia, la protección, la energía maternal, las 
emociones, el hogar, la intuición – características que corresponden igualmente a la 
función de Hera como diosa protectora y de la maternidad. Desde un punto de vista 
astronómico, el plenilunio no tiene un efecto mitológico directo; éste es de origen cultural 
y simbólico y procede de la interpretación antigua del cielo por parte de los Griegos y los 
Babilonios. 
 



En la astrología esotérica, el signo de Cáncer reviste un significado espiritual claramente 
más profundo que en la astrología convencional. Alice Bailey asocia especialmente Cáncer 
con la conciencia colectiva, con la encarnación del alma y el desarrollo de la intuición a 
través de largos procesos evolutivos. Califica a Cáncer de «puerta por la que el alma entra 

en la forma». Para ella este signo también simboliza la entrada de la conciencia en la 
familia, los lazos afectivos, los esquemas colectivos y la experiencia humana en su 
conjunto. Durante el ciclo de Cáncer, el hombre inicialmente se identifica mucho con sus 
sentimientos, su necesidad de protección y su sentido de pertenencia. 
 
La Luna (maestra exotérica de Cáncer) no encarna solo las emociones, sino sobre todo la 
memoria, los hábitos, el pasado, los esquemas inconscientes y la «naturaleza de la forma». 
Entonces la Luna representa más bien la personalidad o el material psíquico heredado 
que primero ata al alma. Por eso Cáncer es un signo de gran sensibilidad: percibimos 
colectivamente las atmósferas, reaccionamos de forma intuitiva, pero, al principio a 
menudo todavía de forma inconsciente o psíquica, la conciencia es receptiva como el agua. 
Y bajo este signo aprendemos que toda emoción fuerte no es la intuición. La verdadera 
tarea consiste en ir más allá del movimiento psíquico lunar y desarrollar una percepción 
del alma más clara y tranquila. Por eso Cáncer es, paradójicamente, por un lado, el signo 
del apego a la forma y al pasado y, por otro, la primera puerta hacia una verdadera 
sensibilidad psíquica. 
 
Cáncer es un signo de agua. Desde siempre, su maestra, la Luna, está asociada al agua. Rige 
las mareas de los océanos, pero también ejerce influencia en las mareas ocultas del alma 
humana. Durante una luna llena en Cáncer, las emociones salen más fácilmente a la 
superficie. Lo que se creía olvidado puede resurgir, los sueños se intensifican, los 
presentimientos se afinan y la intuición se expresa en un lenguaje que no se comprende 
siempre de una manera lógica – que pide más bien ser sentida. Cáncer no es un signo 
combativo: se mueve como el agua misma, en círculos, protector, recordando. Su fuerza 
no se encuentra en la tormenta, sino en la profundidad. Mientras otras energías empujan 
hacia el exterior, la energía de Cáncer conduce hacia el interior. 
 
También en los antiguos misterios griegos, el agua desempeñaba un papel sagrado. Las 
sacerdotisas de los oráculos se purificaban en las fuentes y los mares antes de recibir sus 
profecías. La titánide Selene, que cada noche recorría el cielo en su carro de plata, estaba 
particularmente unida al poder de la luna. Su luz no era considerada solamente como una 
fuente de claridad, sino también como conciencia – como una fuerza capaz de hacer 
visibles las cosas ocultas. Cuando Selene llenaba por completo el cielo, se creía que los 
velos entre los mundos eran más transparentes. Las extensiones de agua eran 
consideradas entonces como espejos del alma. Si alguien contemplaba durante el tiempo 
suficiente un lago tranquilo podía reconocer no solo su propio rostro, sino también 
verdades inconscientes. 
 
No todas las verdades se manifiestan en forma de pensamientos. Algunas surgen como 
sentimientos. Otras se presentan en forma de recuerdos, como una repentina nostalgia o 
como una calma inexplicable. La intuición no es un proceso racional; más bien se parece 
a una ola que surge de las profundidades. Quien intenta retenerla la pierde. Sin embargo, 
cualquiera que se calme puede aprender a flotar en ella.



Recordemos el trabajo de Hércules que debía capturar la cierva de Cerinea – consagrada 
a la diosa Artemisa – y llevarla al rey Euristeo. Se dice que Hércules persiguió al animal 
durante todo un año antes de conseguir atraparlo. Entonces, con cuidado, cargó la cierva 
sobre sus hombros y tomó el camino de regreso. En el camino se encontró con la diosa 
Artemisa furiosa, fuera de sí, porque no quería que se hiciese daño a uno de sus animales 
sagrados. Hércules le explicó que cumplía una misión y que no quería hacer daño al 
animal. Entonces Artemisa le permitió llevar la cierva a Micenas y presentarla a Euristeo, 
a condición de que la devolviera inmediatamente a la naturaleza. 
 
El agua de Cáncer no trata de destruir, sino de curar. Lava las viejas heridas hasta que 
pierden su poder. Quizás esta sea la verdadera magia del plenilunio de Cáncer: no una 
revelación extática, sino un suave recordatorio de quiénes somos realmente, más allá de 
todos los roles y todas las máscaras. Para Alice Bailey, el elemento agua tiene un 
significado profundamente simbólico y espiritual. En su enseñanza esotérica, el agua no 
representa solo los sentimientos o las emociones, sino todo el plano astral – es decir, esa 
capa de conciencia donde se expresan los deseos, las aspiraciones, las ilusiones y la 
intuición. Bailey siguió así los pasos de antiguas tradiciones herméticas, teosóficas y 
astrológicas. Consideraba el agua como el elemento de la maleabilidad y del reflejo: 
adopta todas las formas, pero ella misma no tiene ninguna forma fija. Precisamente ahí es 
donde veía una imagen de la naturaleza emocional del ser humano. 
 
Es importante señalar que Bailey hacía una distinción entre la emoción y la verdadera 
intuición. Muchas personas consideran los sentimientos fuertes como inspiraciones 
espirituales. No obstante, para Bailey, la verdadera intuición solo nace cuando las aguas 
emocionales se calman. Así como un lago tranquilo puede reflejar la luna, una conciencia 
purificada también puede reflejar verdades superiores. Esta imagen nos recuerda mucho 
las escuelas de misterios de la Antigüedad y el simbolismo griego. En los templos de las 
diosas griegas Hécate y Perséfone, las fuentes y las aguas subterráneas eran consideradas 
pasajes entre los mundos. Bailey tomó conceptos arquetípicos similares: el agua como 
intermediaria entre la personalidad y el alma. 
 
Detrás del velo de las energías lunares actúan otras fuerzas superiores, entre ellas 
Neptuno. Especialmente Neptuno une Cáncer al océano infinito de la conciencia colectiva. 
Donde hay agua, también hay niebla. Es aquí donde Neptuno entra en escena. En 
astrología, Neptuno simboliza la espiritualidad, el deseo, la disolución de las fronteras y 
el mundo de las ilusiones. Su energía es sutil, mística y difícil de comprender. Neptuno 
puede ser fuente de inspiración, de profundizar la compasión y de abrir la conciencia al 
arte, la música o la meditación. Al mismo tiempo eso conlleva el peligro de la ceguera. Bajo 
su influencia, la realidad y el ideal se confunden. Cuando la luna llena de Cáncer se asocia 
con las energías de Neptuno, el resultado es una mezcla particularmente intensa. No solo 
se perciben los sentimientos con mayor fuerza, sino que a menudo son romantizados o 
deformados. Entonces las personas. no necesariamente ven la realidad, sino solamente 
aquello a lo que aspiran. Las relaciones aparecen idealizadas, los recuerdos se embellecen 
e incluso el dolor puede revestir una extraña belleza. El ser humano tiende a perderse en 
sus imágenes internas, como en una superficie de agua brillante que simula profundidad 
cuando en realidad solo refleja el cielo. 
 



Estas cegueras nacen a menudo de un profundo deseo de seguridad y de unión. Cáncer 
busca un refugio emocional mientras que Neptuno trata de eliminar toda separación. 
Juntos pueden incitarnos a ignorar las señales de alerta, a abandonarnos a ilusiones o a 
perdernos en el papel de víctimas. Esto se ve claramente en las relaciones interpersonales: 
nos aferramos a ideales que no nos hacen ningún bien, se confunde la piedad con el amor, 
o nos refugiamos en fantasías para escapar de la cruda realidad. Pero la ceguera no es solo 
negativa. También subraya la fuerza creativa de la imaginación. Sin Neptuno, no habría ni 
misticismo, ni poesía, ni aspiración a la trascendencia. El plenilunio de Cáncer nos 
recuerda que el ser humano no está hecho solo de racionalidad. Necesita sueños, símbolos 
y lazos emotivos. Sin embargo, es esencial que sepa diferenciar entre intuición e ilusión. 
Neptuno plantea la cuestión de saber si estamos preparados para mirar más allá del velo 
de las propias aspiraciones; entre el agua y la niebla reside el desafío de no caer en la 
ceguera, sino de encontrar la claridad en las profundidades. 
 

El ascenso desde las aguas 
Capricornio hace frente a Cáncer. Si Cáncer es la puerta de la encarnación, Capricornio es 
la de la iniciación. Allí es donde se produce el cambio: del hombre emocional a la madurez 
espiritual, del apego a la responsabilidad, del recuerdo a la conciencia, del agua a la 
montaña. En muchas tradiciones de misterios, el buscador primero se sumerge en las 
aguas antes de poder escalar la montaña sagrada. Este simbolismo se encuentra también 
en los mitos griegos. El joven Dionisio es asociado repetidamente con el agua, con la 
disolución y el renacimiento antes de reconocer su naturaleza divina. También Ulises 
atraviesa las peligrosas aguas del inconsciente antes de volver a su casa – transformado 
por la experiencia. Capricornio finalmente exige claridad. El agua debe helarse y 
cristalizarse. El sentimiento se convierte en sabiduría. 
 
Desde un punto de vista esotérico, no se trata de vencer o rechazar a Cáncer. Sin Cáncer 
no habría ni sensibilidad, ni humanidad, ni profundidad del alma. Capricornio necesita a 
Cáncer, sino es frío y vacío. Del mismo modo, Cáncer necesita a Capricornio, sino se pierde 
en sus sentimientos y sus ilusiones. El verdadero desarrollo consiste en unir estos dos 
polos: un corazón abierto y un espíritu claro. Entonces, el agua sensible de Cáncer se 
transforma en un lago tranquilo de montaña en Capricornio – bastante profundo, 
calmado, y claro para reflejar el cielo sin distorsión. 
 
Cáncer lleva una coraza, pero debajo late un corazón abierto al mundo. La energía lunar 
no es sinónimo de huida, sino de interiorización: giramos hacia el interior para hacer 
frente al mundo con más lucidez. La intuición lleva a acciones discretas pero inequívocas 
con un «no» que puede traer paz, un «sí» que nos abre, un «aún no» que confía en el 
momento oportuno. Así como las mareas no llegan antes simplemente porque lo 
deseemos, las buenas decisiones también llegan cuando están maduras. 
 
Con estas ideas en mente, sumerjámonos en las energías de la luna llena de Cáncer, 
guiados por esta idea directriz: 
 

«Construyo una casa iluminada y en ella moro.» 
 

*     *     * 


